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conocerle como á un dragonendor de las musas,—que se la aceptan, tratando por 
medio de sonrisas y nuevas argumentaciones, de confirr 4a verdad que encierran sus 
palabras. '¿ . . 

Con todo esto y mil preocupaciones más que se le ocurren, ha concluido Pepi
nillo por chiflarse, hasta el extremo de que hace un mes concurrió al despacho de un cono
cido escritor, para que le examinase y le diera 
una opinión sobre su talento. 

El escritor, sabiendo que los locos se 
curan hablándoles de su locura, y defendiendo 
lo que el alienado se figura en su mente enferma 
y presumiendo el tema de la chifladura de 
Pepinillo, reconocióle talento exhubcrante, pero 
falto de burilación y pulidez, cual si se trata 
de un 
manifestándole 

hermoso pedazo de oro en bruto; 
á la vez, que los grandes 

hombres han conseguido sobreponerse por su 
inteligencia, alimentándose en sus comidas con 
la fécula de las patatas. 

Desde ese día Pepinillo, compra las papas 
por cuartillas, en lugar eje buenos libros como 
antes hacía,—y en el desayuno, en el al
muerzo, en la cena y al acostarse, desayu
nase, almuerza, come y cena papas, 
mentadas de todas formas v maneras. 

condi-

El literato se ha convertido en furioso propagandista de la pomme de terre de 
;tin Parmentier. . 

Por la infidencia de un amigo, poseedor de la hermosa composición que al pie de estas lineas publica
mos, hoy podemos ofrecer á nuestros lectores algo de lo mucho bueno de Rodó. 

Los deseos de su autor eran conservarla entre sus cosas ignoradas cor el público. 
mérito de ella, aplaudimos la humilde infidencia de Daniel Martínez Vigil. 
culpable. Pardon!) 

i público, pero, en vista del 
(Se a os escapó el nombre del 

A . «t m. m. t » 

De pie sobre la escena, desatadi 
En ondas la prolusa cabellera, 
Alta la cien, radiante la mirada, 
Como iovial emoeratriz imwi 

L'na purpurea flor se abre sangrienta. 
Como en copa de ébano, en la cima 
Del casco negro que su frente ostenta 
Y un acerado resplandor anima. 

Suena s u voz, y en nuestra mente cruza 
Como en un dulce sueño, al escucharla 
La hechicera visión de la andaluza 
Qut imaginó Musset para adorarla' 

Cada rayo i j u e obra, atravesando 
De sus pestañas por el tui sedeño. 

Es un hite de luz que va bordando 
El tejido impalpable del ensueño. 

Y á cada giro de su cuerpo airoso, 
Las vueltas del mantón, batiendo el aire, 
Semejan el ondear, raudo y glorioso, 
De un pendón en las justas del donaire. 

En la ficción el arte ha modelado 
Su espíritu. Es ficción su vida entera. 
¡Quién su fingido amor, su amor sona>*l 
En real amor trunsíigurar pudiera^jjJJ 


